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Un discurso de Hitler sobre el hie­
rro de Bilbao

Sobraban los síntomas, los antecedentes v  las 
pruebas para determ inar la intervención 
y  activa del G obierno alemán en la guerra de Es­
paña. ¿Cuántas ha presentado ya e l G ooierno de 
la República donde tenía" que presentarlas? Por 
SI fuera poco, había aspectos parciales el? nuestra 
guerra, en que las intervenciones de Italia y  A le­
mania adquirían relieves tan acusados qtie era 
im posible disfrazarlos siquiera. Baleares, Muiaga y  
Guadalajara son nom bres que m arcan al fuego las 
maniobras de Roma. Euzkadi, jI nom bre glorioso 
de Euzkadi, la tierra m ártir de Euzkadi, tiene im­
preso el sello sangriento de Berlín En la edición 
de «A  B C», correspondiente al pasado día 24, pu­
blicam os un articulo que ¡levaba este titulo: cPor 
qué 1̂  ̂ lanzado el fascism o alemán sus máquinas 
de ftuérra contra Bilbao. (1). Reuníam os en él 
n o  ya las pruebas de. que la ofensiva sobre 'a  tie­
rra vasca estaba desarrollada por el hitleusm o. 
Son tantas v  de  tal fortaleza q u T 'n ó  "precisaba 
añadir una más. L o que hacíam os en aq -.el ar­
ticulo era aportar alguna, docum entación, 
da en la Prensa extranjera, sobre el por qué y  
para qué de la ofensiva alemana contra Pi'Oao. Y  
llegábam os a esta conclusión:* A lem ania no ?nc 
el h ierro que necesita, ni dinero jiara pagarlo en 
los lugares de producción. Sus fábricas de mate­
rial de guerra consum en el hierro— ’ nateri.v pri-- 
ma—en cantidades incalculables y  q u ie ic r  <ciin- 
quistar» e l de Bilbao. Para disponer .di-- el l i l e ­
m ente y  por derecho de conquista.

Saturado de pruebas, de síntomas y  d:- antece­
dentes. cuanto venim os escribiendo los peri-HÍ:s- 
tas españoles sobre la intervención germanoitalia- 
na en nuestra guerra y  cnantaS alegaciones tiene 
hechas el G obierno de la República en G irebra  y  
en Londres, parecía im posible llegar a obtenerlas 
más patentes, y  más concretas aún. Sin embargo, 
el cinismo del fascism o internacional os franca­
m ente infinito. Faltaba su desenmascaramiento ofi­
cial y  público. Faltaba la confesión de ese que, 
fatalmente, ha de ser reo a ju zga í por los pucLú .s 
libres—y  por los oprim idos, tam bién—del rriur.df 
entero. Y  aquí está yá  la confesión cínica y  
desvergonzada del faecismo alemán. H itler ha ha­
blado en W urzburgo sebre su-plan de rearm e, so­
bre su preparación para la guerra. Y  ahí está el 
reto lanzado a todos: *:AIemania—declara—necesi­
ta im portar m ineral de hierro. P or eso querem os 
un G obierno nacionalista en España, a fin de es-

tar en condiciones de poder adquirir m in e n l es­
pañol.»

La desvergüenza chima todas, las medidas. Pa­
ra adquirir m ineral de hierro, de cobre, de plo­
m o o de lo que sea, ¿por qué necesita A lem ania en 
España un G obierno nacionalista? La minería es­
pañola ha vendido y  venderá su producción, como 
todas las minerías del mundo, al com prador que 
con olla pacta com ercialm ente y  con arreglo a las 
1 ;yes de su país. E l G obierno nacionalista en Es­
paña lo  necesita Hitler porque conoce su  capaci­
dad de traición, porque es  e l juguete en manos de 
la industria pesada de A lm ania y  porque le en­
trega el suelo de su patria para que en é l organi­
ce la invasión y  la conquista de sus riquezas 
naturales. Porque el h ierro de España en "manos 
de un G obierno nacionalista es h ierro de Alemania. 
Porque se puede llevar a Alem ania para fabricar 
fusiles, ametralladoras, cañones y  blindajes, sin 
pagarlo. '  ' '

No es un secreto para nadie ' que Alemania, 
arruinada y  em pobrecida por el fascism o, envía 
emisarios por toda Europa a la busca y  captura 
de dos elem entos que necesita para su prepara­
ción  guerrera; empréstitos y  materias primas. Pe­
ro e l dinero extranjero rehuye el contacto con 
Berlín y  A lem ania intenta negociar tratados de ex­
portación para su industria, a cam bio de  material, 
prim ero. Y  también fracasa esta segunda m odali­
dad de su política. Entonces surge la guerra en 
España» Sólo faltaba y a  esta declaración abierta, 
c ín ica -.."y  fascista de W urzburgo.

¿Novedad para nosotros los españoles? Ningu­
na. Inglaterra, en cam bio, debe saber a estas ho­
ras lo  que tal declaración significa para ella. Lo 
que representa e l hierro de B ilbao en la industria 
m etalúrgica de Inglaterra no hace falta que lo 
descubram os nosotros. L os españoles, hoy com o 
ayer, seguimos luchando, seguros de la v ictoria  fi­
nal. ¿E l G obierno inglés va  a continuar también 
ahora entendiendo y  diciendo que la paz se man­
tiene batiéndose retirada y  abandonando el 
cam po al que és agresor de  todos?

Juan DE AGU IRRE 

(D e «A  B C», de M adrid.)

(1) D icho artículo fué reproducido 
B oletin el pasado dia 26.

en sste

En las zonas rebeldes de l Sur, d o n d e  los func io ­
narios púb licos pasan  h am b re  p o rq u e  no  co­
bran, las au toridades se ded ican  a crear nuevos

y a go b ian te s  im puestos
Son inútiles las manifestaciones 

«patrióticas», las funciones de exal­
tación nacionalista, los artículos 
encomiásticos a la labor política de 
Franco, las radios cantando ¡as ma­
ravillas del fascismo y las procla­
mas, alocuciones, manifiestos y  car­
teles asegurando que no hay régi­
men como el totalitario a estilo 
germancHitaliano. ni estrategas co­
mo Queipo de Llano, Varela. Mos- 
cardó y  el resto' del grupo de ge­
nerales cómplices de la invasión

extranjera en España. Nadie escu­
cha estos ditirambos que se apoyan 
para su difusión en las pistolas de 
ios piquetes de ejecución que si- 
guoiT dejando en las cunetas de lo­
dos los caminos centenares de vic­
timas, cuyo solo pecado fué protes­
tar de una serie de crueldades im­
propias de quienes se dicen católi­
cos y  defensores de la legalidad, la 
paz y  el hogar.

En las zonas del Sur el malestar 
es general. Se padece upa indiges­

tión de fascismo. No se recata ya 
nadie en pregonarlo. Están ya har­
tos de las brutalidades de Falange, 
cuya actuación excede todos los lí­
mites. El rico por tener dinero y  el 
pobre por desearlo, todos padecen 
las duras consecuencias de la rebe­
lión que maldicen.

Nadie tiene interés en trabajar. 
Se ha convencido la gente de que 
todo el esfuerzo que haga para vi­
vir nunca será bastante. Constitu­
ye una suerte el conseguir un jor-

LA LLE-
g a d a  de l mi- 
nisfro a lem án ,  

von  N eurath , o r ig in a  
en Sofia  una  manifes- 
f a c i ó n  a n f i f a s c i s f a

B E L G R A D O .— S e  con firm a n  las n otic ia s  
seg ú n  las cu a les tu v o  lugar en  S ofia  una  
m a n ifes ta ción  an tifascista , c o m o  p ro testa  
p or  la Itepado . d e l m in istro  a lem á n  de  
A su n tos  ex tra n jero s , v o n  N eurath .

E l a u to  q u e  ocu p a ba  v o n  N eu ra th  sali(í 
d el a erop u er to  d e  B o jo u r is te  y  se  d irig ió  hor 
cta e l  c en tro  d e  S ofia , a tra vesa n d o  e l  barrio  
d e Jutch bun ar, en  e l  q u e  una gra n  m u lti­
tu d  .esperaba  al c o r te jo  o fic ia l, al q u e  o b li­

gó  a d e te n e r s e  p a r a 'q u e  o y e ra  lo s  silb id os y  g r ito s  an tifascis­
tas d e  lo s  m a n ifesta n tes . F u é  p rec iso  esp era r  a q u e  lleg a se  la 
po lic ía  y  d esem b a ra za se  e l  cam in o para  q u e  e l  c o r te jo  con ti­
nuara su  ruta. A l  in ten ta r  escapar e l  au to  d e  v o n  N eu ra th , h i­
r ió  g ra v em en té  a  u n  niño.

C o m o  con secu en cia  d e e s to s  h ech os , e l  G o b iern o  d ecid ió  
q u e  las n eg o c ia c io n es  con  v o n  N eu ra th  se  d esa rro lla sen  en  un  
ca stillo  reat, s itu ad o  a 20 k iló m etro s  d e  la cap ita l, c o n  e l  fin  de 
ev ita r  q u e  se  r ep ro d u je s en  las m a n ifes ta c ion es  d e  la  p ob la ción  
rinri/osCista d e  S o /ia .

U n a  pe lícu la  cafólica anti-nazi
N U EVA Y O R K .—«Una respuestíua H itler» (A  rep ly  to H itler), 

se titula la  gran película católica anti-nazi que, b a jo  la d irección  de 
R oberto A lexander, se está rodando actualmente. La película acen­
tuará todavía más su tendencia política con  un prólogo del cardenal 
M undelein, que se ocupa en su acción de los ataques de H itler' con­
tra la Iglesia Católica, desarrollándose sus escenas principalm ente 
en conventos y  monasterios.

ral en astas t erfas de la Andalu- 
de l-S u r? 'donde las industrias 

están, .-aralizadas, el comercio en 
franca ruina y  las faenas,del cam­
po, aun en esta época, completa­
mente abandonadas. Apenas se ha 
sembrado, la cosecha catastrófica. 
El jornal más crecido asciende*a 
circo pesetas, y  de ellas hay que 
restar las suscripciones «volunta­
rias», las contribuciones, los im» 
puestos, las gabelas y otros mil ex^ 
podientes de que se valen las auto­
ridades y  los centros falangistas y 
requetés. monárquicos. Acción. Po­
pular. «Margaritas». «Pelayos», 
«Flechas y  Balillas». para acabar 
con el exiguo salario' del trabaja­
dor.

Ahora, en el campo de Gibraltar. 
los facciosos han inventado varios 
métodos nuevos para sacar el di­
nero a la ^cqte que trabaja o tiene 
sus actividades industriales en aque­
lla plaza inglesa.

■ Cada persona ,quo atraviesa la 
Aduana camino de Gibraltar, a la 
ida y  al regreso, tantas veces como 
lo haga, tiene que pagar un im­
puesto. Los obreros que trabajan 
en la posesión inglesa han de dtf- 
ciarar el sueldo que perciben en 
moneda inglesa y traerlo a la zona 
facciosa para cambiarlo por mone­
da «nac:onal».

Los que venden pescado, leche y 
otras mercancías en la zona britá­
nica, importadas de la parte faccio­
sa han de abonarlas en moneda in­
glesa, lo que provoca una carestía 
de los artículos que les sitúa en un 
grado de inferioridad con los artí­
culos similares procedentes de Ma­
rruecos.

Así es todo. El setenta por ciento 
de los establecimientos de Algeci- 
ras. Los Barrios, San Roque, Puen­
te Mallorga y La Linea han tenido 
que cerrar sus puertas. No hay > i 
un céntimo en circulación, y  el que 
logra tener billetes «nacionalistas» 
se ve y  se desea para cambiarlos 
fuera de la zona facciosa...

Por distintos conductos, y  desde 
hace algún tiempo, se tenían noti­
cias de la trágica situación en que 
se encuentran los funcionarios pú­
blicos a quieng^ sorprendió la re­
belión y  no pudieron ponerse a sal­
vo. Durante muchos meses han ‘ i- 
do objeto de detenciones, vejacio­
nes, atropellos, insultos, y  muchos 
pagaron con la vida su fervor re­

publicano. Los que han quedado. . 
atraviesan una época de verdade­
ra angustia- Trabajan jornadas ago- 
biadoras, siempre bajo la vigilan­
cia de los falangistas, y  sufren una 
miseria espantosa. No produce soi'- 
presa el encontrarse en los come­
dores de asistencia social y en 'as 
colas de menesterosos a carabineros, 
funcionarios de Aduanas, Correos, 
Telégrafos. Magisterio, Obras pú-, 
blícas, Justicia, etc., etc. Ahora ya 
los ahogos económicos de los re- 
l« ldes son tan extremos que se da 
el caso de que desde hace tres me­
ses la media paga que cobraba la 
Guardia civil no ha sido abonada. 
El resto de los funcionarios públi­
cos lleva cinco meses percibiendo 
cantidades irrisorias que en el me­
jor de los casos ascienden a la i-j- 
fra de setenta y  cinco a ciento vein- 
t cinco pesetas mensuales, con lo 
cual, dada la enorme carestía de las 
subsistencias, m'al tienen para com­
prar pan a sus familiares. *

Otro dp los aspectos que demues­
tra la catástrofe económica que se 
cierne sobre los facciosos, es la si­
tuación mercantil con respecto r> 
las firmas extranjeras que abaste­
cían esta parte del Sur de Andalu­
cía.

En Gibraltar ex:ste un importan­
te depósito comercial que se de­
nomina «Almacén del Rey». En él 
se encuentran desde hace más de 
dos meses enormes partidas de gé­
neros pedidos por los facciosos a 
casas extranjeras que hasta la fe­
cha no han sido retiradas por falta 
de fondos para satisfacer su impor­
te. Hace escasarhefite una semana 
una firma noruega retiró un depó­
sito de sesenta mil cajas de leche 
condensada que reexpidió a Marse­
lla porque los «nacionalistas» se 
veian imposibilitados de hacerse 
cargo de dicha m ercancía'por no te­
ner para abonarla. ■*

Hay aquí ya numerosas redama­
ciones de empresas extranjeras que 
se quejan de que las partida's de 
arroz, azúcar, café y  conservas que 
enviaron para los facciosos, pueden 
perderse porque éstos no las retiran.

Posiblemente, antes de terminar 
este mes, el setenta por ciento de 
estas mercancías serán llevadas a 
otros destinos.

Esta es la trágica situación econú^ 
mica en que se encuentra el campo 
del Sur andaluz.

Ayuntamiento de Madrid
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Se acentúa cada vez más la posición 
de los países democráticos de Eu­
ropa frente a la actitud incalificable 

de los Estados totalitarios
GINEBRA. —  El periódico «Le 

Journal des Nations* publica la tra­
ducción del artículo de Mussolini, 
titulado «El grito y  el alud», publi­
cado en el «Popolo d’Italia» de! sá­
bado. Publica asimismo el texto del 
discurso que ha pronunciado Hitler 
el domingo en Wurzburgo y  del cual 
Havas y otras agencias, como desta­
ca «Le Travail», han dado sólo un 
resumen mutilado, especialmente en 
lo que se refiere a unas importantes 
afirmaciones hechas por el jefe nazi 
a propósito de las minas de Bilbao.

El señor Mussolini abandona com­
pletamente el sistema seguido hasta 
ahora por sus embajadores y  su 
prensa. Todos recuerdan que el señor 
Grandi protestó en Londres contra 
los «embustes provocadores» de los 
informes relativos a los desembar­
cos en España de tropas italianas. 
Los agentes de Mussolini en Ginebra 
llegaron hasta ahora a decir que 
Mussolini no habría hecho nunca «la 
tontería de intervenir en España»; 
pero ahora es el mismo Mussolini 
quien afirma que ha hecho esta ton­
tería y  que esta tontería es una de 
las glorias del régimen fascista. El 
señor Mussolini dice que, a pesar de 
los «rojos fanfarrones», Madrid cae­
rá y  el triunfo quedará para el fas­
cismo italiano. Lo cierto es que los 
fanfarrones son tan sólo quienes ha­
bían creído tomar Madrd en un día. 
el 8 de novembre de 1936, cuando la 
prensa fascista italiana anunciaba 
que las tropas franquistas estaban 
en la Puerta del Sol. Pero esto no 
tiene importancia. Lo importante es 
lo que sigue: Mussolini proclama 
su derecho a intervenir en España 
y  hacer triunfar en el territorio es­
pañol por la fuerza de las armas 
el régimen fascista.

Hitler proclama que en Bilbao- 
hay hierro y que Alemania necesita 
hierro. Proclama, además, que el 
acuerdo de No Intervención tenia 
que impedir el triunfo del Gobierno 
legitimo y  tenía que asegurar el de 
Franco.

¿Queda algo de esta famosa po­
lítica de No Intervención? ¿De qué 
manera pide el señor NevilleCham-

berlain que se hable? Son precisa­
mente los dictadores los que hablan 
claro y  si loS señores Chamberlain y 
Edén no quieren comprender, es ri­
dículo aconsejar a los demás seguir el 
mismo sistema tonto de demostrar 
no comprender. Ahora bien; todos 
los artículos del Pacto de la Sociedad 
de Naciones han sido violados por 
las declaraciones de los jefes de los 
Gobiernos de Berlín y  Roma.

La opinión inglesa pide la convo­
catoria de la Asamblea de la Socie­
dad de Naciones. La opinión francesa 
pide la convocatoria de la Asamblea 
de la S. de N. Las tres Internaciona­
les, las dos politicaa, socialista y  co­
munista. y  la Sindical, piden lo 
mismo. Todo el mundo pide la convo­
catoria del organismo de Ginebra. El 
Gobierno español ha pedido la con­
vocatoria de la Sociedad de Naciones, 
y  no habiendo obtenido su petición 
el completo funcionamiento del Pac­
to. la petición española queda toda­
vía en espera de las conclusiones 
¿Qué otro camino buscan las diplo­
macias de Londres y  otros países? La 
guerra europea sería una política 
mala, ciertamente, pero clara.' Espa­
ña no la quiere. Además, no es la 
Guerra lo que quieren estas diploma­
cias, las cuales reciben todos los 
días provocaciones, violaciones y  
atentados, y  permanecen pasivas y  
cobardes-

;.Qué camino queda, pues, si no es 
"1 de la guerra o el de la Asamblea 
de la Sociedad de Naciones, para ha­
cer tr'unfar el Derecho?

Una nrueba del malestar trágico 
de Enrona es la actitud de cierta 
nrensa que hasta ahora, sin sentido 
común, sin inteligencia y  sin integri­
dad- ha alentado a Franco y  a sus 
dueños extraricros. Hasta «LTino- 
oue», e! periódico que los señores S'- 
mon. De Kérill's v  el general Cas- 
trilnau. han fundado, lanza su grito 
de alarma. «Hermanos— dice— ; los 
fascistas están en los Pirineos y  en 
las Baleares: nos atacan.»

Hasta los cieaos nacionalistas fran­
ceses se han despertado después de 
once meses de dormir, durante los 
cuales la sangre de la Juventud es­

pañola ha defendido también las 
fronteras, la libertad y  los intereses 
de Francia..

Otro ejemplo. El periódico «La Li­
na en España». Entonces Hitler y  
dor, que ha sido el órgano oficial de 
Franco en Bélgica, publica ahora un 
artículo que en gran parte es un pro­
yectil. Dice este artículo «que Gil 
Robles ha adquirido gran importan­
cia en el movimiento franquista y 

■que se opone a ¡a dictadura alema­
na en Esapaña». Entonces Hitler y 
Mussolini han inventado el incidente 
del «Leipzig», para quitarse la care­
ta, abandonar la No Intervención 
ollcialmente, preparar un incidente 
y desembarcar un ejército en ¡as cos­
tas de Levante, ocupando el territo­
rio español. De este modo Gil Robles 
y  Franco tendrían que someterse 
por completo a Berlín y  a Roma, que 
ocuparían una gran parte de Espa­
ña.»

Naturalmente que se trata de un 
'oiletín, pero pone en evidencia que 
hasta los franquistas empiezan a 
comprender el juego de las dos dic­
taduras.

Todo ésto es claro para las per­
sonas que viven en el ambiente de 
la Sociedad de Naciones. Pero se di­
ce también en estos círculos que los 
Gobiernos de Londres y  París tienen 
miedo de poner la Sociedad de Nacio­
nes frente a la eventualidad de un 
fracaso. Esta preocupación es la más 
idiota Vale más que la Sociedad de 
Naciones fracase— que no fracasará 
si no.se quiere'hacefla fracasar—que 
quedar.se inútil y  más aún quedarse 
convertida en un campo de manio­
bras de los agentes de Mussolini e 
Hitler.'Más vale fracasar y  poner a 
cada uno frente a su responsabilidad, 
que cerrar las ventanas del Palacio 
de las Naciones y  no oir el ruido de 
tas armas de los dos Estados totali­
tarios.

Además, las bombas de aviación 
romperían también estas bien cerra­
das ventanas del Palacio de orillas 
del lago Leman.

Este Boletín  se re­
parte gratuitamente

U n  m an ilie slo  de  los lu c h a d o ­

res de l Ejército p o p u la r  a los 

heroicos defensores de  Euzkad i
M ADRID.— Firm ado por todos los je fes pcilíticos y  m ilitares del 

cuerpo de E jército. D ivisiones y  Brigadas que operan en e l sector 
del Centro, ha sido hecho público e l  siguiente manifiesto:

«A  los defensores de Bilbao, a los heroicos defensores de Euz­
kadi. Camaradas: La entrada de las tropas italianas y  alemanas, 
de los odiados invasores extranjeros en la villa heroica y  mártir, 
en nuestro B ilbao, np nos ha deprim ido, sino que ha aumentado en 
nosotros la indignación y  la voluntad de aplastar al puñado de trai­
dores que ha vendido nuestra Patria a los peores enemigos de la 
hum anidad; al fascism o alem án e italiano. N osotros conocem os vues­
tro heroísm o y  adm irable va lor frente a un enem igo num éricamente 
superior, arm ado hasta los dientes y  protegido por enormes masas 
de artillería y  de aviación. V osotros habéis defendido cada palm o de 
terreno con una abnegación que ha asom brado al mundo, y  repitien­
do las gestas inm ortales de vuestros padres, habéis grabado con  la 
sangre de los m ejores h ijos de Euzkadi e l nom bre glorioso de vues­
tra Patria en los corazones de todos los hom bres dignos del mundo.

Herm anos vascos; N uestro 'deseo fué en los ochenta y  dos días de 
vuestra defensa m archar a vuestro frente para luchar a vuestro la­
do. En Teruel y  Huesca, en Garabitas y  en la Sierra, en Pozoblanco y 
Extrem adura, hem os atacado, consiguiendo distraer fuerzas al ene­
m igo y  quebrantándole seriamente. Y  nuestros ataques han servido 
tam bién para levantar la potente m oral de nuestros soldados, m oral 
que nos asegura próxim os triunfos sobre el enem igo m ortal de Es­
paña.»

«Combatierttes de Euzkadi;
Vuestra retirada ordenada, vuestras brigadas de hierro que hoy 

resisten a la presión de las hordas fascistas, nos d icen  que si Bilbao 
m aterialm ente está en manos de los extranjeros, sus defensores re­
sisten, luchan y  se preparan, no sólo para conquistar a la villa  he­
roica, sino tam bién para echar a los invasores y  a los fascistas de sus 
fronteras. Nosotros, los defensores de M adrid, mientras nos descubri­
m os ante vuestro heroísm o e inclinam os nuestras banderas ante vues­
tros gloriosos muertos, os decim os: Herm anos vascos: a pesar de to­
do, nosotros pasaremos. El pueblo español, unido, firme com o una 
m uralla de hierro alrededor de su G obierno, ganará la guerra para 
él y  para toda la Humanidad, aplastando al fascism o y  echando fue­
ra de sus fronteras a todos los invasores.

;Gora Euzkadi Askatuta! ¡Viva nuestra España libre, fuerte e in­
dependiente! ¡V iva la República!

L e n in g ra d o  es­

pera la l le ga d a  

de  n iños vascos
MOSCU.— Se espera en. Leningra­

do la llegada del vapor "Santai", que 
conduce mil cuatrocientos noventa y  
ocho niños del Pais Vasco, setenta y 
seis maestros V dos médicos. Después 
de la recepción, se les llevará a las

mejores escuelas, fiabiliíadas espe­
cialmente para «líos. Permanecerán 
durante dos o tres dias en Lenirgra- 
do y después saldrán para las ciuda­
des. de magnifico clima, de la costa 
meridional de Crimea, de las regio­
nes de Odessa, Berdiansk y Moscú. 
Diez intérpretes de Moscú han llega­
do a Leningrado. Entre los interpre­
tes se encuentran cuatro escolares 
nacidos en la Argentina, que cono­
cen perfectam ente el ruso y  el espa­
ñol. También han llegado veintitrés 
auxiliares de -maestros y cuatro mé­
dicos.

EL TERROR 
F A S C I S T A

(Relate de las m onstruosidades cometi­

das por les traidores en las plazas donde 

imperan.)

(Continuación)

de aquellas Constituyentes de las leyes laicas y  de las 
leyes pers_pcutorias, fué diputado el procesado don L eo­
poldo A las A rgüelles, y además, subsecretario de Justi­
cia. siendo m inistro el, por tantos conceptos funesto, A l­
varo de A lbornoz, habiendo tomado, además, parte el 
procesado en m ultitud de actos extrem istas, distin­
guiéndose por sus ataques ai e jército  y  por numerosos 
actos de carácter izquierdista en los que ' tom ó parte. 
Después de la revolución  de octubre, con m otivo del 
indulto de Peña, m anifestó que «sobre la razón fría  de 
la ley . estaba el corazón de los hom bres». Consta tam­
bién que en los incidentes ocurridos en Llanes, a! ser 
agredidos unos estudiantes por dar vivas a España, 
reaccionando contra los vivas a Rusia, el rector, señor 
Alas, no se recató de culpar a los prim eros que provo­
caron a los obreros cantando la M archa real.

Es cierto tam bién que se d ió por aludido cuando, ha­
biendo circulado el rum or de que había de ser candida­
to en las elecciones de 1936. los estudiantes lanzaron e l 
grito de viva España por el de abajo los incendiarios, 
y  cuando el Sindicato español universitario organizó 
una protesta, porque dos ayudantes marxistas de la 
TJniversioad de M adrid sacaron sus pistolas contra 
unos estudiantes, el señor A las d ijo , públicam ente, que 
no solam ente habían hecho bien en sacar las pistolas los 
señores A y a la .y  Lafuente. sino que debían haber dis­
parado contra ios estudiantes.

A ntes y  después de las elecciones de febrero, tom ó 
parte en actos públicos de los que obran en la causa 
m últiples y  diversos testimonios. Existe una fo to  de un

acto celebrado en e l teatro Jovellanos, en la que apare­
ce e l procesado sentado entre los elem entos de los par­
tidos subversivos, com o Dutor. M ulero, Laredo. «La Pa­
sionaria», Antuña, A m ador Fernández y  otros, aprecián­
dose claram ente en la fo to  letreros tales com o «Contra 
la guerra im perialista y  la defensa de la U nión Sovié­
tica». «Luchem os por la libertad de Thaelmjinn y  Car­
los Prestes, y  demás antifascistas».' «La Com isión pro- 
dam nificados dedica un recuerdo a los caídos en octu­
bre». Y  en otro acto d e l dia 3 de m ayo de 1936, se dtjo 
por la representante del Socorro R o jo  Internacional, 
M aría Teresa León, que «los m illones destinados, a cons­
truir cuarteles para la 'tju ard ia  civil, se destinasen a 
casas-vivienda para albergue de los huérfanos de octu­
bre». En e l m itin  celebrado el 26 de enero últim o en 
San Esteban de Pravia, con asistencia de M atilde de  la 
T orre y  el socialista Luis Barzana, se produ jo e l señor 
A las en term ines violentos, propugnando e l comunismo, 
la acción directa y  la revolución. En una conferencia 
dada en Izquierda Republicana por toda contradicción 
entre lo  que e l clericalism o predica y  hace: propugnó 
la enseñanza laica é hizo referencia a la religión con­
vertida. según él, «en  una asignatura por obra y  gracia 
del jesuitism o». Y  en un artículo del periódico «Cartel», 
que obra unido a la causa, tiene tam bién una irónica 
alusión para nuestra prensa de orden: y si bien es pre­
ciso reconocer su conducta correcta 'en  la cátedra, cons­
ta tam bién que en los partidos y  entre sus amigos hacia 
vida activa y  propaganda de las doctrinas izquierdistas.

Por todo lo  cual, y  dada la trascendencia enorm e 
que en todos los órdenes de la vida ha tenido la crim i­
nal intentona de loe partidos del Frente Popular, el 
Fiscal considera incurso al procesado en un delito reco- 

, gido en el artículo 173 del C ódigo de Justicia Militar, 
solicitando la pena de reclusión perpetua a muerte »

Asi, pues, véase cóm o, según los facciosos, los inte­
lectuales republicanos, solam ente por serlo, deben ser 
castigados con las penas máximas. Según e l nuevo dere­
cho penal de los facciosos, son delitos. comOxSe despren­
de del anterior inform e, e l tom ar parte en actos polí­
ticos. el haber desem peñado honestamente altos cargos, 
e ! haber sido diputado a Cortes, el censurar las provo­
caciones de unos falangistas que cantaban la Marcha 
Real-

O iro terrible cargo, citado, por el fiscal, es el haber ,

d icho con  m otivo de un indulto, que. «por encim a de 
la razón fría de la Ley. está el corazón de los hombres». 
Naturalmente, esto es algo m onstruoso para los faccio­
sos. que carecen de corazón y  de Ley.

En la  vista se d ió lectura a un artículo del sema­
nario socialista «La Tarde», en el que aparece la reseña 
de  una conferencia del señor Alas, dada en el local de 
Izquierda Republicana, y  a un in form e de la Coman­
dancia de Asturias, donde se dice: «E l procesado Alas 
es de tendencia francam ente extremista, pues pertenece 
¡al partido de don M anuel Azaña!»

E l d iálogo entre el procesado y  e l Fiscal es m uy cu­
rioso. En é l hay fragm entos com o el que sigue;

FISCAL.—;.Y cóm o explica usted su presencia en 
los -actos izquierdistas?

PROCESADO.— Porque soy izquierdista.
En la prueba testifical, e l p rofesor señor Gendin, 

e l magistrado señor Ortiz y  el abogado señor Pérez 
Cam poam or, «aportaron datos favorables para la con­
ducta del procesado com o Profesor y  R ector de la Uni­
versidad. L o ’ m ismo hicieron otros testigos llam ados a 
declarar.

P or estos «delitos», que la opinión m undial juzgará, 
fu é  condenado a m uerte y  ejecutado un eminente pro­
fesor de la Facultad de Derecho.

Todo ei m undo civilizado protestó de la condena. 
Pero las voces de lo s  m ejores profesores e intelectuales 
extranjeros no fueron  tomadas en consideración por los 
facciosos y  la sentencia se cum plió para oprobio  de  ios 
verdugos.

Federico García Lorca, uno de los más altos y  pu­
ros valores de la poesía y  del arte escénico español, 
ha caído' tam bién ba jo  las balas fascistas en Granada, 
en  su Granada.

¿Qué delitos había com etido el jov en  poeta? ¿Qué 
actividades le granjearon el odio de los facciosos? Sim­
plem ente e l haber sabido expresar en sus versos toda el 
alm a de su pueblo. García L orca  no m ilitaba en política, 
n o  .pertenecía a ninguna organización sindical, pero, en 
cam bio, había llegado al éx ito  m uy joven , y  su gloria 
estuvo siem pre al lado del hum ilde. Había cantado ma- 
gistrahnente la vida nómada del gitano y  sus luchas 
con  la Guardia civil.

Había saboreado el triun fó  con e l estreno de sus 
dramas poéticos, que el analfabetism o reaccionario

Ayuntamiento de Madrid
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MIENTRAS D IS C U TE N  
EN LONDRES

El ministro de Propaganda del- 
Re^ch alemán, Goebbels, pronunció 
ur. d'scuiso a la misma hora en que 
Hitler hablaba en Wurzburgo. Y  di­
jo : «Alemania prefiere hoy el tro­
nar de los cañones a las negociacio­
nes engorrosas».

¿Hoy nada más? Recordemos que 
la guerra ha sido, desde hace siglos, 
y  segur la Historia prueba, la indus­
tria nacional de Prusia. Y  Alemania, 
desde que se constituyó el Imperio, 
e? Pnis:a toda ella.

Ayer ha sido leída en las Cámaras 
francesas la declaración del nuevo 
Gobierno, que preside Mr. Camilo 
Chautemps. En ella figura esfa fra­
se : «Francia, unánime en pus sen­
timientos patrióticos y segura de si 
misma y  de sus amigos, está dispues­
ta a abstenerse de toda amenaza y 
«a no tolerar ninguna».

Veamos... Italia y  Aleman'a, con 
gu cínica y  escandalosa intervención 
en la guerra española, han alterado 
ya profundamente éi equilibrio del 
Mediterráneo. Son dueños los italia­
nos de la? Baleares, salvo Menorca. 
Son dueños los alemanes del litoral 
del Marruecos hispano, y han mon­
tado cañones enormes en la provin- 

de Cádiz y  en Ceuta, cañones que 
amenazan a Gibraltar y  que domi­
nan el E'trecho.

Miremos el mapa. Cerrada la sa­
lida del Mediterráneo por los ale­
manes. poseedores los italianos de 
Cerdeña. Sicilia, las Baleares y  las 
islas menores que se alzan entre 
ellas. •Franc'a, si es arrojada a un 
conflicto bélico, veráse incomunica­
da con sus posesiones de Africa. De 
nada le servirá el famoso ejército 
negro en que tanto confiaba el gene­
ra! Msngir. Sus magníficos soldados 
senegaleses. marroquíes, argelinos, 
tunecinos, su Legión extranjera, no 
podrán embarcar en Casablanca. Ra- 
bat. Mazsgan, San Luis, Orár. Argel, 
Bizerta y  Túnez, con rumbo a Marse­
lla y  Tolón. Quedarán inmovilizados 
en las costas septentrionales y  occi­
dentales de Africa. Más de 300.000 
hombres, contando las reservas y 
los alistados posibles, faltarán a la 
vecina república a la hora de su. tre­
mendo duelo con Alemania e Italia. 
El frente oriental, doblado de! alpi- 
no. tendrá que ser defendido exclusi­
vamente con soldados metropolita­
nos. Y  sí Franco triunfara en Espa­
ña. gracias a la ayuda de los fascis­

mos europeos, Francia tendría que 
acudir también, con buen golpe de 
tropas, a la cadena Pirenaica. Esa es 
la perspectiva que brindan a  los 
franceses aquellos de sus compatrio­
tas que sintiéndose reaccionarios an­
tes que ciudadanos de su pais, jalean 
a Franco y  encuentran admirable to­
do lo que dicen y  hacen Hitler y 
Müssoilni. Pero no nos asombre. El 
derechista no sintió jamás el patrio­
tismo puro y. limpio... Siempre lo 
consustancializó con sus privilegios 
de casta y  de clase. Los emigrados de 
Coblenza, los que trajeron a España 
a los Cien mil Hijos de San Luis, de­
jaron abimdante semilla. De tal ralea 
miserable descienden los generales 
facciosos hispanos y  los facisíoides 
■de allende el Pirineo.

En la famosa colección de dibujos 
de Goya, titulada «Los desastres de 
la guerra», hay üno que representa 
un campo de batalla, sembrado de 
cadáveres. Un cielo torvo, que abre 
en el horizonte una franja de lívida 
luz, parece aplastarlo. En un extre­
mo. un viejo y una vieja encapucha­
dos, buscan a su hijo entre los muer­
tos. Y  debajo escribió el pintor, con 
laconismo Sombrío^: «Entertar y  ca­
llar».

Italia y  Alemania quieren asesinar 
la independencia de España. Y  quie­
ren al mismo tiempo que los demás 
pueblos asistan mudos a nuestro en­
tierro como nación europea. El ejem­
plo de Abisinia, infamia monstruo­
sa ,que clama a los cielos, les alienta. 
Creen que puede repetirse. ¿Qué ne­
cesitó el fascismo italiano para aca­
bar con. un país que llevaba dos mil 
años de existencia nacional? Unos 
cientos de aviones provistos de ga­
ses y unas cuantas amenazas,' lan­
zadas, con .cálculo y  oportunidad, 
por su duce y por su prensa. Basta­
ron aquéllos para romper la resis­
tencia etíope. Bastaron éstas para 
que Inglaterra enmudeciera y deja­
se hacer...

Y  esperan Italia y  su cómplice Ale­
mania que lo mismo ocurrirá con Es­
paña. Aviones sobre nuestras ciu­
dades y  campos. Puñetazos en el ta­
blero internacional. Es la rñisma tác­
tica de 1935.

Fracasará. Y  fracasará porque Es­
paña no es Abisinia. Hay aquí un 
pueblo que prefiere la muerte a la 
esclavitud. Y  que es capaz de de­
fenderse. aunque le dejen solo...

Rom a in  R o lla n d  an4e las agresiones dei fascismo

"D e m o c ra c ia s ;  N o  sabéis de fender a vuestros 
defensores, no  sabéis defenderos vosotras m is­
mas. Las fuerzas popu lare s o rgan izad a s  tendrán  

q u e  sa lvaros a despecho  vuestro "
Ante  el asesinato de los herm anos Rosselli, del 

que es responsable directo el fascism o italiano, el 
gran escritor francés Rom ain  Ro lland  ha publica­
do, en (tCe Soir», la siguiente m agnífica declara­
ción:

— <(La ind ignación  que nos provoca la afrentosa 
muerte de los nobles herm anos Rosse lli se une a 
un reproche am argo  contra nosotros m ismos, con­
tra vosotros, su s  huéspedes y  compañeros. 
Dem ocracias; no sabéis defender a  vuestros de­
fensores, no sabéis defenderos vosotras m ismas. 
U na  m ortal lucha se ha em prendido contra vos­
otras— en vano  os em peñáis en ocultarlo— , por los 
enem igos m ás feroces, más exentos de escrtípulos, 
de honor. N o  son estas las guerras de los antiguos 
tiempos— de ayer todavía— , en las que existia 
una apariencia de lealtad. E s  el crim en común, 
organizado, estatizado. S in  declaración de guerra, 
en ptena paz, se exterm inan pueblos desarmados, 
se an iqu ilan  ciudades abiertas, se. asesina en la 
esqu ina de la calle y  en la som bra de los bosques 
a los Matteotti, a los Am endola, a lo^ Rosselli, ot-

jefes de Estado, a  los Barthou y a otros del m is­
m o estilo. Los nuevos Césares están rodeados de 
T ribuna le s Tenebrosos, de los m aleantes de la 
Gestapo y  de la Ovra, vagos y pendencieros, ca­
balleros de la bom ba y del puñal, Dem ocracias de 
charlatanes, de polemistas, no actuantes, consen­
tidores, no sabéis más que recitar vuestra s ciitas. 
Y  esto lo hacéis con prudencia y discreción, d iría ­
se que con miedo a irritar a los capitanes de las 
bandas.

Y  vcsctros, com pañeros de !as v íctim as de los 
herm anos Rosselli, ¿qué  habé 's necho para prote­
gerlos? ¿P o r  qué los habéis dejado so los? ¿N o  de­
b ía is escoltarlos, incluso aun cuando su generosa 
im prudencia se negara a ello? . A ú n  tenéis que 
aprenderlo todo antes de d ir ig ir  la guerra  de la 
Libertad.

Dem ocracias: no tenéis la talla suficiente para 
d ir ig ir  el combate. Carecéis de vigilancia, de p i­
cardía, de decisión, de vigor. O s lo auguro: pore- 
ceréis si no os suplantan las fuerzas populares 
organizadas, si e llas no os sa lvan  a despecho vues­
tro...»cétera, cuando estorban o pueden estorbar a los

honda resignación. Luego sonó una 
sirena y nos reunimos en silencio, 
con una tensión de nervios saturada 
de miedo. Pero lo qué se nos leyó no 
era la esperada declaración de gue­
rra. sino la noticia del bombardeo de 
Almería, realizado por barcas de 
guerra alemanes.

No desapareció la depresión de 
ánimo.

El p u e b lo  a le m án  ño  qu iere  la 
gu e rra  q ue  H ille r  prepara

El «Pariser Tagerzeitung», del 25 
de junio, publica la siguiente nota 
de las «Deutschen Informationen»;

«Es s ntomático el miedo creciente 
a la guerra que revela el relato de 
voloc saconvbgkq yfñpCsjfisem m 
los acontecimientos desarrollados en 
una gran fábrica ¿e  Berlín, con moti­
vo del incidente del «Deutsclüand». 
El sentimiento dominante en las 
masas alemanas, que se puede dedu­
cir de este relato, debe ser tenido en 
cuenta al considerar la crítica situa­
ción internacional provocada por el 
incidente del «Leipzig». Insertamos 
textualmente el informe;

«El lunes, después del incidente del 
«Deutschland», los miembros de la 
S. A. y  de la S. S„ aparecieron en 
nuestro taller, diciendo que ya ha­
bían 'preparado Sus mochilas. Este 
era el efecto inmediato de la noticia

radiada, que el Gobierno di¿ a cono­
cer el sábado por la noche. Los obre­
ros de nuestro taller dijeron: «La 
guerra no se puede evitar; ya está 
ahi». En este momento se ñ1ó en el 
tablero un anuncio, que nosotros con­
sideramos como una confirmación de 
nuestros temores. Leimos; «Cuando 
suene la sirena, deben pararse todas 
las máquinas y  los obreros se reuni­
rán en medio de la nave». Creimos 
que se trataba de la lectura del texto 
de la declaración de guerra. El am­
biente era deprimente. Algunos de­
clararon abiertamente; «A  mí no 
me pillan esta vez». Había obreros 
que, impresionados por la propagan­
da nacionalsocialista, decían: «Se 
quiere comprometer a Alemania en 
una guerra y  Alemania debe defen­
derse». Pero aun éstos no tenían nin­
gún entusiasmo, sino más bien una

— Lo que se está haciendo condu­
cirá fatalmente a la guerra— se dije­
ron en voz baja unos a otros, los que 
se conocían. Ninguno se atrevió a de­
cirlo en voz alta. También algunos 
expresaron su satisfacción porque 
no había estallado la guerra. La ex­
citación en la nave era tan grande 
que algunos trabajadores, que Se ha­
llaban en un grupo, donde alguien di­
jo  en voz alta; «yo no comprendo lo 
que tienen que hacer ahí nuestros 
barcos», fueron detenidos. La única 
preocupación que existe entre la ma­
yoría de los obreros de nuestro ta­
ller. es la de poder librarse, en caso 
de una nueva guerra.»

n o  entendía. Su  vitalidad m agnífica, su alegría perenne, 
su bondad infantil y  lim pia de m alquerencias y  renco­
res. y  su talento, bastaron para que la reacción, que le 
odiaba, le asesinase fríam ente.

«M ariana Pineda», «Bodas de Sangre», «La Zapate­
ra P rod ’giosa». «Yerm a» y  «Doña Rosita», sus cinco 
obras maestras, recorrieron los^escenarios de  España y  
A m érica, de éxito en éxito.

Se le fusiló en Granada, sin previo proceso, sin que so­
bre él pesara acusación alguna, oscuramente m ezclado 
con e l pueblo, al que se había dado por entero.

La m uerte de Unamuno, oiBirrida en Salamanca, ha 
dado origen a suponer que n o  ha sido una enfermedad, 
sino a lgo más oscuro la causa de su fallecim iento. Las 
circunstancias un p oco  llam ativas que le  rodearon, ha 
dado lugar a apasionados comentarios.

A cerca de esto, es interesante reproducir la  infcnv 
m ación del semanario francés «"Vendredi», e l cual res­
ponde de su autenticidad.

«U n periodista extranjero, que ha llegado reciente­
m ente de Salamanca, nos hizo entrega de las siguientes 
notas descriptivas de la sesión celebrada en la  U niver­
sidad de Salamanca, en la que don  M iguel de Unamu­
no. que se hallaba en esta ciudad cuando estalló la re­
belión  y  que se puso desde el prim er m om ento al lado 
de Franco y  los generales traidores, indica que había 
cam biado bastante de manera d e  pensar. Podem os ase­
gurar de manera rotunda que este relato se ajusta en 
todo a la exactitud más rigurosa.

E1 I.» de octubre de 1936. con  m otivo de la apertu­
ra de- curso en la U niversidad de Salamanca, el señor 
M aldonado, P rofesor de Literatura, pronunció e l pri­
m er discurso. Era un conjunto de lugares com unes, que 
la  coacción  obligaba a exponer, sobre la patria y  la anti­
patria. la España y  la anti-España. etc-, y  term inó con 
una dura crítica de los vascos y  de ios catalanes que 
reclam an la autonomía.

Presidía esta sesión inaugural don M iguel de Una­
m uno, ostentando la representación del general Franco. 
A unque no tuviese intención de intervenir, e l  ataque di­
rigido contra IcK vascos, provocó, p or  su parte, una apa­
sionada réplica:

«Se ha hablado aqui de la España y  la  anti-España. 
¡Pues bien! Y o afirm o que en los dos lados hay patrio­
tas y  anti-patriotas. Y o  m e considero atacado com o

vasco, y  e l Obispo de Salamanca, que está a m i lado, 
es catalán. N osotros dos som os tan españoles com o vos­
otros. D ei lado rojo , nos d icen  que las m ujeres van a 
luchar al frente. En este lado las. m ujeres no tom an 
noblem ente parte en la lucha; pero llevando medallas 
e insignias, asisten a los fusilam ientos y  a las ejecucio­
nes.»

En este m om ento se produ jo un escándalo indes­
criptible. El general M illán Astray, el G oebtels español, 
se levantó gritando: «¡M uera la inteligencia'!». Este gri­
to sacrilego, en la U niversidad de Salamanca, ca.usó 
una enorm e sensación. El P rofesor B erm ejo protestó, e 
h izo notar: «¡Estamos aquí en la casa de la  inteligencia!» 
La m u jer de Franco, que asistió a la fiesta, se desmayó. 
E l poeta m onárquico Pem án, exclam ó: «¡No! ¡No diga­
mos que muera la inteligencia, sino, m ueran los malos 
intelectuales!»

La sesión term inó entre e l m urm ullo general, y  
Unamuno fu é  destituido de su cargo de R ector vitalicio 
de la U niversidad de Salam anca y  sustituido por e l Pro­
fesor Madruga.

Desde la Universidad, e l señor Unam uno se dirigió 
al Casino, donde fu é  ob jeto  de una estrepitosa silba y  
donde se le retiró inm ediatam ente la condición de socio, 
que poseía desde su fundación.

A  partir de aquel instante, la Junta de Burgos dió 
órdenes para que fuese estrecham ente vigilado, hacién­
dole ir acompañado, a todas partes, p or  un agente de 
policía. N o se le dejaba ni un  solo m om ento, y  sê  había 
encargado a los agentes de vigilancia que tenían la m i­
sión de acom pañarle que disparasen sobre é l con solo 
verle poner los pies en e l estribo de un coche.

Y o  pude, sin em bargo, burlar la vigilancia de la 
policía y  hablar durante m ás de dos horas con  e l  anti­
gu o R ector de la U niversidad salmantina. H e aqui lo 
que m e dijo:

—Estoy aterrorizado — m e d ijo  don  M iguel— por las 
violencias, e l sadismo, la crueldad inconcebible de 'la 
guerra civ il, vista desde el lado nacionalista. A cabo de 
recibir una carta del frente, de un joven  escultor vas­
co m uy conocido. Estaba llena de lugares com unes, y  
acusaba a los «ro jos» de haber arrancado los o jos  a los 
niños, v iolado a las monjas, etc- Y o  com prendí perfec­
tam ente que la carta le había sido dictada por la cen­
sura militar, y  le contesté textualm ente; «Es usted un

ingénuo; y o  sé que su carta ha sido dictada, y  le con­
testo. precisam ente, para que vean los censores que no 
se  m e engaña fácilm ente. Por otra parte, todas las in­
dignidades que usted m e cuenta com o habiendo sido 
com etidas por los «rojos», y  en las cuales y o  no creo de 
ninguna manera, no son más que pálidos incidentes 
si se las com para con la crueldad, el sadismo, sistemá­
tico  y  organizado, por los cuales vem os aquí, cada día, 
fusilar a las personas más honradas y  las más inocen­
tes, sencillam ente porque son liberales y  republicanas. 
Y  fíjese  usted bien que no se trata aquí de actos indi­
viduales o  indisciplinados, sino de órdenes colectivas 
dadas por el Estado M ayor que se d ice nacional. Todos 

■ estos crím enes se ejecutan fríam ente, com o respuesta a 
la consigna .contenida en el doble grito de ese general 
dem ente que se llama M illán Astray: «¡M uera la inteli­
gencia y  v iva  la muerte!».

— ¿Qué piensa usted, don M iguel, de la actitud de  las 
m ujeres 'en esta guerra civil?

■—Son peores que los hombres. ¡Estas jó v e n e s .y  es-, 
tas m ujeres, estas solteronas vírgenes y  piadosas que 
han pasado su vida en el celibato y  en e l renuncia­
miento, van a buscar en e l espectáculo de las ejecucio­
nes el estrem ecim iento que no habían sentido nunca!

M i conversación con Unamuno se prolongó todavía 
un buen rato, su indignación subía de tono a m edida 
qué relataba lo s  excesos com etidos con  las gentes de 
orden. Iíb  defensores de la religión  y  de la fam ilia. Su 
elocuencia alcanzaba^ un tonp bíb lico:

— Franco recuerda ' m is declaraciones por la defensa 
de  la civilización  cristiana y  occidental. Pero y o  qui­
siera hablar de su defensa por m edio de los métodos, 
«cristianos» y  no por m edio de los m étodos de milita­
rism o brutal e ignorante, por la  violencia, por el ase­
sinato.

Cuando pienso— continuó don M iguel—que a una 
jov en  que iba a pedir clem encia para su m arido, con­
denado a m uerte, sólo porque era sospechoso de simpa­
tía hacia los republicanos, el G obierno de Salamanca 
le  respondió:

«¿Q ué quiere usted! Es com o en las corridas. Cuan­
do  e l público pide caballos, hay que dárselos.»

Y  Unamuno. entonces prácticam ente prisionero de 
los rebeljies. mientras sus dos h ijos  luchan en las fi-

(Continuará)
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El c a m p e s i n o  italia­
no baj o  el f a s c i s m o

1 de Julio de 1937

por C a ri Schm idf

{Esie articulo está basado
en el estudio de io agTícuItu- 
ra itaüaiia, hecho por el au­
tor en. 1935-36, como miem­
bro dei Coascjo de ínvestiga- 
ción cientíjwo-toaial. El au­
tor es Profesor de Economía 
en !a Universidad de Coíupi- 
Ma. EE. Uü-.)

Italia es mi país esenciaimecíe 
aurico.a. .rvoiique ¿a mauatria m ua­
ná ud lüoiaüú uu impórtame m cie- 

.mer.io eu la umma geaeraciua, cas.' 
la niiiaa aei pueoio .taiiano gana 
áur. au vma to a  ios proauctos ae 
j8 n en a , i-a puoiacJon lurai es muy 
miporiaaie en toao ei país y  tiene 
preponueiancia eu casi moas ¿as re­
giones. íiuaque ao se parece ai pe- 
queao prop.eiario nances y aleman, 
-a pooiacion campesma .tanana con­
siste, piaac.paiiiieme, en mtuieros 
y  pequeños leiiatenieaies. que ’ su- 
pien la escasez ae producción ae 
sus pequeñas parcelas de tierra, ira- 
oajanao tom o oDreios. na gran ma- 
yoiia ae traoajadoies campesmos 
no tiene la propiedad aei sueiu, y 
las gianaes propieaades conirastac 
con una excesiva d.viSiOn ae la tie­
rra. LOS propieiarjos econonj-ca- 
niente inaepenoientes, no alcanzan 
la ciu-a ae medio miüoa. ivias de 
.as dos terceras partes dél terreno 
cuitivaole esta en poder de menos 
dei cuatro por ciento de propieta­
rios. TraDajando una tierra poco 
leriU, con el control electivo de los 
medios de producción en manos de 
ios grandes terratenientes, la po­
blación rutial de itana lleva una 
vida precaria -a costa de Sü propia 
' ’iaa.

LOS 'dirigentes lascistas hace., re­
saltar éontinuamente su preocupa­
ción por la población campesina. 
Aseguran que el régimen esta «ru- 
ralizando» a Ital.a, que ha dado a 
ios campesinos, por primera vez ^n 
la historia, intervención en la vida 
de la nación y que de manera enér­
gica abogan por la causa de las má- 

• sas campesinas. Vale la pena, por 
lo tanto, examinar la suerte de ios 
campesmos y  de los trabajadores 

. del campo, bajo el fascismo.
La jornada de ocho horas fué re­

conocida nontinalmente por- Üecre- 
10 de 15 de marzo de 1923, en el 
que se estipulaba que la jorn.ada 
normal de trabajo en todas las in­
dustrias, incluyendo la agricultura, 
no debía pasar de ocho horas dia­
nas o de cuarenta y  ocho semana­
les. Pero este máximo legal ha sido 
destruido por muchas restricciones 
que ofrecen a los patronos múltl 
pies oportunidades para prolongar 
la jornada diaria. Por ‘ejemplo, eJ 
Decreto d.ce que en caso de contin­
gencias técnicas o naturales (vien­
to. lluvia, etc.), el patrono puede 
exigir diez horas semanales de tra­
bajo extra, sin remuneración. Tam­
bién puede excederse la jornada le­
gal cuando la suspensión del traba­
jo  ocasione perjuicios S personas o 
a la producción. Además, los con­
tratos de 'traba jo  fascistas estable­
cen jom adas máximas, según las 
estaciones, siempre que se respete 
una jornada medía anual de ocho 
horas. Durante el invierno, en que 
el trabajo agrícola es menos impor­
tante, la jornada máxima es fre­
cuentemente de seis horas; dui'an- 
te la primavera y  el otoño, es de 
ocho horas, y  durante el.vprano. en 
que el trabajo es más intenso, lo 
regular son las Jomadas de nueve 
y diez horas. De esta maneia los 
muchos trabajadores que sólo en­
cuentran ocupación durante ei ve- 
jano, son obligados a trabajar mu 
eho más ti«npo del legal, sui nin­
guna compensación de salario. A  
veces, estos límites máximos son so­
brepasados por patronos que violan 
los contratos.

Con la estabilización de la lira, 
en 1927, empezó, impuesto por el 
Gobierno, un período de reducción 
de salario que han continuado has­
ta 1935. Según las estadísticas ofi­
ciales, el jornal medio dei traba­
jador campesino disminuyó en casi

todo el territorio en un 37 por 300 
durante el periodo 1927 3íi. En al­
gunas provincias, la dism inuclói os­
ciló entre el 20 y  el 60 por 1( 0. 
Como ios precios de consumo sc-lo 
disminuían lentamente, el zalor ad­
quisitivo de los Salarios oajó a un 
nivel de más del 15 por lUO con 

, relación a lo que era antes io l fas­
cismo. En 1935, se suspendió el mo­
vimiento descendente de ¡os salarios 
y  la elevación de coste de la vida 
llegó a unos avances mode.-adcs en 
1936 y  principios dei* 37. Estos ade­
lantos, acaecidos tan sólo después 
de la elevación de] precio de con­
sumo de las mercancías dura-.te 
dos años, sólo han hecho compen­
sar el alza en el coste de la vida.

Pero estas íobservaciones se re­
fieren a los jornales diarios. Los 
ingresos anuales han' di;minuído 
aún más, pues ha habido' un tre­
mendo aumento de obreros campe­
sinos sin trabajo. Desde 1923, la ci­
fra de campesinos sin trabajo se ele- 
•-■;ba continuamente y  en 1934 al­
canzó a 333.000.. Sipamente en los 
dos últimos ha decrecido «¡go 
vü'ta cifra, principalmente eo.i mó 
t \o de la mov ’ izaeíón pava :? gue­
rra de Abislnu.

Tampoco se ha dado socorro a 
los campesinos sin trabajo. En lí)I9, 
Italia fué la primera nación del mun.i 
do que estableció un sistema de segu­
ro obligatorio contra el paro forzoso, 
que cubría a todos los trabajadoscs,' 
tanto industriales como campesip.L, 
Sin embargo, por supuestas d if . Mi­
tades para aplicar el sistema en la 
agricultura, los trabajadores rura­
les han sido despqjadjs, desde fi­
nales de 1923. de los beneficios dpi 
paro forzoso, y  la cifra ascendente 
de ¡os sin trabajo ha obligado al 

, Gobierno a emprender un extenso 
programa ije obras públicas. Estas 
obras no han absorbido, sin embar­
go, más del veinte por ciento de 
los sin trabajo de la industria y 
de la agr.cultura. Los fascistas han 
dado mucha publicidad a sus pro­
yectos para establecer a íps traba- 
•jadores campesinos y  sus familias en 
ei interior del país y  en sus colo-' 
nías africanas, fa n  sólo 8.857 ía -, 
milias fueron establecidas en las 
zonas interiores italianas durante el 
periodo 193U-36 y  la emigración a 
las colonias ha tenido escasa im­
portancia.

Ei objetivo principal del fascis­
mo es la llamada «desproletariza- 
ción» de las masas campesinas. Se- : 
gún los dirigentes de la economía 
agrícola, debía haber, en vez de i 
campesinos asalariados, «verdaderos i 
campesinos, apegados al terreno, i 
que no p.dan lo imposible y  que 
sepan contentarse». A  esto debían 
llegar «asentando a los trabajado- , 
res, transformando a los jornale- I 
ros en medieros y  fomentando la pe- j  
queña propiedad.»

Pero la práctica no ha correspoii-’ 
dido a la teoría. La «desproletarí- 
zación» no ha conducido a fortale­
cer la pequeña propiedad, ii tami 
poco a una mayor extensión de la 
pequeña propiedSd rurál. J.a oía 
fascista ha sido una prolongación 
de !a época mediera, del-'ar.e ida- 
miento y  de aumento de .dificulta­
des para los propietarios cariipesi- 
nos. Muchos arrendatarios que du­
rante la Gran Guerra ^  respuéS, 
habían llegado a ser pequeños pro­
pietarios, se h an , visto joiigados, 
por -las circunstancias económi.'.^s, 
a volver a su antigua "cond;''ión, 
habiendo resúltado una dl.smiru- 
ción continua de la propiedad cam­
pesina durante los últimos die.t 
años. Los tan cacareados «deberes 
Sociales de la propiedad rural» han 
sido mera retórica. No se ha ex­
propiado en interés púniico ningu­
na propiedad y  el progrsma en que 
se proclamaba la parcelación de los 
latifundios no ha tenido resultados 
satisfactorios. El adelanto de «ape­
gar a los trabajadores al te,-ien.,». 
ha consistido, principalmente, en 
pagar los jornales en especie y en 
extender el sistema medierc., que, 
naturalmente, obstaculiza a rictivi-

El p u e b lo  español contra el fascismo

Á  m e d id a  q ue  se acentúa  
m án ica  en el c a m p o  de
A r* ••

la indiferencia  
Gibraltar^

ge r  

crece la
hostilidad d e í p u e b lo  contra los traidores

Gibraltar.— A lem an ia  sigue tom ando posicio­
nes en el te rritorio  español sometido a los faccio­
sos. Du rante  la sem ana últim a se han verificado 
trabajos de acotaciones y  fortificaciones en S ie rra  
Carbonera, de espaldas a La  Linea. E sto s trabajos 
se efectúan bajo la dirección exc lu siva  de jefes m i­
litares alemanes, cuyas actividades en el campo de 
G ib ra lta r crecen constantemente.

L a  guerra  adquiere cada vez más un matiz con­
creto de invasión  extranjera. E l dia 29 llegó a A l- 
gecifas un tren con heridos procedentes de los 
frentes cordobeses. L a  inm ensa m ayoría  eran m o­
ros.

E n  e l campo Tle G ibra ltar no quedan jóvenes. 
U tiles inútiles, han sido reclutados a v iv a  fuerza 
por ios m andos rebeldes para llevarlos a los fren ­
tes. L a  situación de los soldados españoles es Cris- 
tisima. Com en mal y  no cobran su s  haberes. En  
a lgunas poblaciones se han visto  obligados a pe­
d ir  lim osna por las calles.

E n  San  Roque, están m uchos de ellos hacinados 
en las peores condiciones, siendo tratadas como 
bestias por los m andos alemanes.

L o s  obreros ferroviarios, aunque su edad sea 
superior a la del serv ic io  en filas, han sido obliga­
dos a vo lver al trabajo, sin  la m enor considera­
ción.

La  población española, hum illada  por la pre­
sencia de elementos extranjeros, que ordenan y 
disponen com o si se hallasen en una colonia, se re­
bela contra esta vergonzosa situación.

Lo s elementos oficiales de L a  L inea  adornaron 
las calles y  a lgunos edificios con banderas bicolo­
res, para ce le b ra r la  tom a de B ilb ao  por el ejército 
italo-germano. Durante  la noche del 21 al 22 fue­
ron arrancadas casi todas ellas. L a  luz del nuevo 
día descubrió la protesta del vecindario  contra ta 
nueva vejación.

Se  han practicado bastantes detenciones y se 
temen las sanciones m ás duras.

dad del campesino e imposibilit.a la 
coctratación de los trabajadores. Ei 
mediero trabaja bajo la direccicn 
del patrono, carece de indcpHi-.den- 
cia pára escoger los culti/.is o tos 
métodos de trabajo y  está sujeto 
a la disciplina que aquél le im po­
ne. Es decir, es un trabajador que 
en vez de recibir su salario en di­
nero lo recibe en especie, sin g > 
rantías de ingreso, sin horario de 
trabajo y  más sujeto al patrono que 
el jornalero. La proximidad a Ja 
esclavitud es demasiado clara para 
escapar a la atención de .los esc;.- 
tores fascistas. Sin embarga, los di­
rigentes de los sindicatos, siguen 
apoyando la polínica del sistema

mediero, de ia que dicen «es la sal­
vaguardia contra los riesgos de una 
convulsión o de un trastorno im­
previsto».

De esta manera, las masas cam­
pesinas siguen separadas del con­
trol dé la tierra y  tienen menos es­
peranza aun que antes, económica­
mente. No obstante, el régimen ha 
tomado la iniciativa de mostrarles 
el camino de una nueva tierra de 
Promisión. Desde su principio, la 
guerra de Abisinia fué presentada 
como una guerra por la tierra y 
la agricultura, para la 'Ita lia  «pro­
letaria». La conquista de .íbisinia 
debía dar la libertad, la tierra y el

mente, él Gobierno hará una ex­
posición de la colonización campesi­
na, otorgando subsidios a un nú- 
mera limitado de colonos, en una 
región favorecida, proyecto que de­
be redundar en beneficio de la pro­
paganda fascista. Pero las enormes 
dificultades climatológicas, militares 
y, sebre todo, económicas, parecen 
impedir la extensión de la coloni­
zación campesina. Los indígenas se­
rón despojados de sus tierras, pero 
su control, sus frutos, pasarán a 
m aros de grandes concesionarios, 
de compañías colonizadoras y de 
instituciones financ eras.

(De «The Manchester Guardian».!
‘24 juniopan a las masas italianas. Posible- ju,,...

a pesar de  que  
de  los países 

bierfam ente, al 
la victoria

U n  escritor fascista confiesa que  
los facciosos reciben la a y u d a  

q u e  ban  d e c id id o  socorrerles a 
a la rg a r  la guerra , p ierden

«Sedovnia» es un periódico letón 
reaccionario extremo, más que reac­
cionario ; fascista. Defensor, por lo 
tanto, de todo lo que significa opre­
sión, t-rania, esclavitud y, por con- 
rguiente, partidario del muñeco que 
mueven los hilos, bien visibles, de 
Alemania e Italia. Ensalza a Franco, 
a los facciosos, traidores a su patria 
y  a su honor. Combaie el pueblo, que 
defiende su libertad y  su suelo.

Ei escritor E. Messner, escribe en 
dicho periódico. Fascista también—  
tal para cual—, sus artículos son 
venenosos cómo el pensamiento que 
les anima.

Sin embargo, la realidad es tan 
fuerte, ia verdad es tan clara, que 
sobresale y  brilla por encima de sus 
sentimientos; a pesar de ellos. No 
puede ocultarla ni con habilidades 
literarias, ni con subterfugios de fra­
ses. No la velan las palabras. Y así 
tiene que escribir en su último ar­
ticulo, que titula «¿Quién vencerá 
en España?» que al cabo de un año 
de guerra no se puede prever el re­
sultado. «A l principio—dice— , por 
un lado habia un ejército regular y
por el otro ia muchedumbre».

Entre ésta se distribuyeron armas 
y  esta masa caótica, pero enorme, 
detuvo el avance de las tropas blan­
cas. La República se salvó 

El periodista, siempre tendenciosa­
mente, dice que era una medida gra­
ve armar al pueblo, pero confiesa 
que dicha medida salvó ia situación.

Agrega luego que los blancos «no 
han tenido bastante actividad», y 
que ios rojos han sabido ganar el 
tiempo. Han organizado un ejército; 
tienen decenas de millares de oficia­
les muy calificados.

Habla después de los voluntarios 
y  confiesa que «los blancos» han 
recibido refuerzos: «una gran can­
tidad de especialistas. Les llegaban

voluntarios de unidades regulares. 
Los nacionalistas recibían la ayuda 
de los países que han decidido so­
correrles abiertamente.»

A  pesar de que Se sabía entre los 
nacionalistas — prosigue—  lo que 
hace falta para la organización del 
ejército, mientras los republicanos 
lo ’ ignoraban, éstos han conseguido 
crear la m.sma fuerza que aqué­
llos.

«Los partidarios d e , l a  demo-'ra- 
cia lo explican diciendo que la vo­
luntad de ella es más eficaz que 
la de la dictadura; que el instinto 
de las clases trabajadoras es más 
fuerte que el de la burguesía.» El 
periodista considera que la guerra 
civil española ha demostr.ado que 
«la rabia tiene más fuerza que el 
espíritu»; el ideal de los republi­
canos tiene tal fuerza que puede 
resistir a la fuhrza bien organizada 
del adversario. Por eso han podido 
resistir mientras los blancos se que­
dan en su sitio sin arriesgarse a 
operaciones grandes.

Parece que la escuela de Marrue­
cos — confiesa el periodista—, de 
la que Franco es discípulo, se se­
ñala claramente.

Además, dice, el miedo perpetuo 
a una sublevación en la retaguar­
dia no permite arriesgarse a ope­
raciones importantes.

«La única vez — confiesa—, que 
Franco se decidió a un plan decisi­
vo — que, además, le impuso Ro­
ma—, fué cuando la operación de 
Guadalajara. El plan era admira­
ble, pero tuvo un resultado desas­
troso.

Esta lección ha aumentado la len­
titud de Franco. No sé trata sola­
mente de la falta de talento mili­
tar, sino también ,de miedo a la 
sangre. Los alemanes quieren com­
batir sin pérdidas; los italianos

también tratan de ahorrar gente, 
para que el espectáculo de las via­
ndas y  los huérfanos no haga total­
mente impopular la guerra en Es­
paña.;)

rtgrega que sobre estas razones 
esta la de la situación económicá. 
El Gobierno paga en oro, mientras 
que loa blancos aprovechan un cré­
dito. Esto es de gran importancia 
— agrega el per.odista fascista—  no 
sólo porque lo que se paga con di­
nero al contado es mejor que lo ad- • 
qiurido a crédito, sino porque, ade­
mas, ios consejeros de los blancos 
son acreedores impacientes que im­
ponen su voluntad.

Es muy difícil —dice— , coordi­
nar, en Salamanca, tres teorías mi­
litares, tres temperamentos, tres 
prestigios de estado.

No hay que olvidar, además —si­
gue— , que la atmósfera internacio­
nal es más favorable a los republi­
canos que a los blancos.

Después de reconocer que los va­
lores de la República se cotizan en 
la bolsa política internacional más 
altos que los valores de log rebeldes, 
agrega que es preciso confesar que- 
el tiempo trabaja a favor del pue­
blo español. Este ha creado un 
Ejército y lo aumenta.

Habla el periodista de la inter­
vención de algunas potencias en la 
lucha, y  termina por confesar que 
si no se consiente esa intervención, 
y  se conserva el equilibrio, vencerá 
el pueblo.

Acaba su artículo este periodista 
letón, partidario de Franco y  de los 
que le ayudan, diciendo que «los 
rojos detienen cada vez más a los 
blancos. Por eso los alemanes pi­
den a Franco que acelere la ofen­
siva, con objeto de llegar a la .paz, 
porque alargar la guerra significa 
perder la victoria».
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